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Relacionamos el concepto de esquina como lugar de confluencia con los nuevos espacios vacíos que 

están generando las redes sociales. Por ejemplo, ciertas redes sociales del momento encajan en el 

concepto de esquina, pues todos nos reunimos ahí a lo largo del día aunque bien es cierto que se trata 

de un espacio virtual y éste necesita de un espacio físico. El mundo virtual en el que convivimos con la 

redes sociales provoca que olvidemos lo que es el contacto real. Con este argumento, pensamos que en 

un futuro sólo quedarán los espacios urbanos de calidad y que lo presencial cada vez tendrá más 

importancia por lo escaso que es.  

Necesitamos ciudades que nos aporten algo potente, pero, ¿qué necesita una ciudad para ser potente? 

Por ejemplo, nos ponemos a pensar lugares que no borraríamos de nuestra mente; Granada, la 

asociamos a la etapa de estudiante, por lo que quizá sea una ciudad que jamás olvidaré por lo que me 

ha aportado a lo largo de unos años. La urbanidad material reúne los componentes de una ciudad.  

Es importante diferenciar los conceptos de congestión y animación, pues pueden significar lo mismo 

pero en relación al lugar son totalmente distintas. Bajo mi punto de vista, en la mayoría de situaciones 

relaciono el término congestión a una situación negativa, por ejemplo, en una situación de peligro 

donde hay que evacuar ese espacio y las personas se concentran en los pasillos, ahí habría un 

ambiente congestionado. 

Bien es cierto que hay determinadas congestiones positivas; la entrada a una ciudad desde un pueblo 

cercano para ir a clase. Una de las medidas para evitar estas congestiones es ralentizando el 

transporte privado, de esta manera el tráfico podrá ser un poco más fluido. Se trata de planificar la 

ciudad y encargarnos de optimizar, aunque a veces el excesivo orden es negativo, si nos fijamos en el 

barrio del Realejo, formado por calles de trazado sinuoso que aportan gran belleza y ganas de 

descubrir más. 

El proyecto de Pon de Fusta trataba de hacer una abertura de la ciudad al mar uniendo la ciudad de 

Barcelona con el puerto, se trataba de un proyecto complicado, pues devolver estos lugares a la ciudad 

no era tan fácil si pensamos que el puerto era una zona industrial destinada mayormente a las 

mercancías, 

Otro aspecto a resaltar del texto es la opinión de Solá-Morales a cerca del derribo de ciertos edificios. 

Pues considero que en vez de demoler los edificios podríamos mejorarlos. Algunos de los de Campo 

Baeza son edificios públicos que siguen generando cierta dureza y desplazamiento con el peatón. Son 

como extensiones gigantescas de ciudad en las que no ocurre nada a su alrededor provocando así una 

especie de ciudad-miedo y es por ello que deberíamos mejorarlos antes de deshacernos de ellos. 





Se establece una clara diferencia entre lo formal y lo informal. Siendo el primero una tipología más 

encasillada, clásica, renacentista y entandarizada. La informal se refiere a la actuación sin límites y 

cualificada con su contexto. 

Aunque el autor defiende ambas partes, pues el formalismo parte de conocimientos previos históricos 

así como el informalismo presta atención al lugar y busca la identidad de ese territorio. 

Hay una técnica necesaria para resolver los problemas de los trazados abstractos sobre la 

parcelación; incorporar a un tejido rural el tejido de Cerdá, partiendo de la base de que el plan citado 

anteriormente no se amoldó a lo que había, si no que se impuso directamente. 

Una de las preguntas que nos planteamos es: ¿qué instrumentos hacen falta para tener una ciudad? 

Qué va parcelado y cómo se conectan las ciudades entre sí son uno de ellos, las expropiaciones 

(instrumentos propios de la disciplina urbanística) así como pasar de fincas rurales a fincas urbanas 

redistribuyendo el parcelario. 

Las vías de alta velocidad son un ejemplo de ello; al imponer esas expropiaciones, se atraviesan 

terreros ajenos. Pero, ¿el plan Cerdá se pudo resolver expropiando? Se deben tener en cuenta ciertos 

elementos de valor ya que una expropiación resulta costosa y no se sabe si hay energía y economía 

suficientes para pagarla. Para ello, se creó la idea de acuerdo; el instrumento de los propietarios 

originales con los finales (pueden ser los mismos propietarios) mediante acuerdos. Se recurría a la 

reparcelación con unas obligaciones sufragando parte del viario). 

Otra de las preguntas a resolver es: ¿cómo hacer nuevos trazados en territorio nuevo?  ya que se 

pierde parte del terreno al realizar el ensanche, pues el viario es de los procesos más costosos antes 

de la edificación. Esto es parte de la historia del formalismo., aunque quizá el formalismo no sea la 

solución, pues antes nos apañábamos en organizar todo, ahora nos preocupamos más en la relación 

con el entorno ya que las ciudades deben adaptarse a los continuos cambios naturales. El urbanismo se 

ha empeñado en organizar y se ha tenido que readaptar debido a los cambios en la sociedad. 

Se produce entonces una conversión de lo formal a lo informal y viceversa (los cambios son 

readaptables). Se ha tratado de imponer el formalismo y se ha tratado de organizar todo mediante 

modificaciones de ensayo-error. 

Hay trazados que perdurarán siglos, sin embargo, con los edificios no ocurre lo mismo. ¿Por qué es tan 

costoso cambiar esa calle? ¿Sobré qué elementos hay que reflexionar? La parcela, el edificio, pues 

funcionalmente un edificio no tolera rebanar 30 centímetros y no es lo normal que los edificios se 

muevan. 

El buen urbanismo quizá sea una mezcla de formalismo (leyes, normativas) e informalismo. 

Si nos paramos a pensar en el asentamiento de una cueva hace millones de años, en el que no había 

orden ni jerarquía. Detrás de cualquier acto social hay formalidad y esto da lugar a una serie de 

planteamientos; ¿se inunda si llueve?, ¿el humo es capaz de salir?, ¿cómo será la defensa frente a 

otros enemigos? 



¿Qué elementos son propios de lo informal? ¿Las ciudades buscan lo formal aún? Cuando se establece 

algo informal esto empieza a ser formal porque está legislado.  Si planificas vivir en esa cueva, es 

formal, pues es un acto de decisión profundo. El trazado de ciudades o calles tiene un criterio ya que 

todo está regido y legislado.  

Otro concepto a destacar es la ordenanza para la gestión de edificios. Un ejemplo de ello es la 

ordenanza de distribución de discotecas en Granada, pues no se permite montar una discoteca si hay 

otra cerca y se pueden generar problemas derivados de esa aglomeración. Otra ordenanza a destacar 

es el retranquero de los rascacielos en Nueva York ya que tiene que llegar la luz abajo.  





Destaca un modelo de vida deseable. La vida era muy distinta en esa época ya que hablamos de la 

época post-feudal. Se trataba de una sociedad muy clasista, aunque en esta sociedad se quería que 

todos hiciesen lo mismo por igual.  Actualmente tenemos un nivel más o menos adquisitivo. El 

socialismo era el modelo de organización social, la ciudad utópica es el modelo más avanzado. En este 

modelo la Iglesia tiene un gran peso social al igual que la actualidad.  

Al generar ciudades distintas, se generan desigualdades. Esto da lugar a un modelo impositivo 

imposible de ajustar a la sociedad actual, en esa época quizá podría ponerse en práctica ya que mejora 

el reparto igualitario, pero la imposición no deja libertad al individuo. 

¿Cómo romperíamos hoy en día esa realidad? Quizá romper el modelo capitalista o rebajar el 

consumismo serían una de las posibles soluciones. El camino que llevamos hoy en día nos guía a vivir 

exentos de la naturaleza; a esto se le podría llamar Utopía tecnológica. Si el día de mañana nos 

sustituyen las máquinas, esto provoca que nos quedamos sin un sueldo; por lo que una de las posibles 

soluciones sería establecer un salario básico universal. 

La desprivatización de los lugares en común crea esa igualdad que se está buscando. La recuperación 

del espacio público es uno de los objetivos a conseguir. Si nos paramos a pensar, nos encontramos con 

parques que se encuentran vallados. 

China es uno de los casos a destacar; pues hay réplicas de monumentos para no tener que desplazarse 

a diferentes lugares; esto crea un modelo de ciudad compacta en la que se dividen las funciones. 

 





Las ciudades y espacios colectivos están pensados para las personas y no para los coches o 

infraestructuras. El movimiento moderno ha destruido la tradición. 

Esto da lugar a la privatización de la vida; cuantas más carreteras más coches. Esto ocurre con las 

ciudades; cuantos más espacios con gente, más relaciones sociales dan lugar en ese lugar. 

Si nos fijamos en Times Square, se colocaron bancos de manera aleatoria y de esa manera la gente 

pedía más; con esto se da lugar a la mejora de espacios que permite que ocurran cosas de forma 

espontánea; así surgió la pelea de nieve. Cabe destacar también Gran Vía de Madrid; que se está 

volviendo a recuperar ese espacio para las personas haciéndola únicamente peatonal. De este modo, 

hay que quitarle importancia al coche al generar calles compartidas. 

Al pensar en las rotondas que ejercen el papel de plaza; nos damos cuenta de que la calle en ese 

contexto no es compatible con la vida urbana, pues las velocidades de coche-peatón siempre serán 

distintas y se corre peligro.  

 



La comodidad de los espacios compartidos así como la seguridad juegan un papel fundamental en el 

urbanismo. Pero, ¿se le ve futuro a estas intervenciones?  

Respecto a los cascos históricos de las ciudades, nos damos cuenta de que los coches van más o 

menos a una velocidad igual que a la de los peatones. ¿Qué condiciones se han de cumplir para que 

esto sea creíble? Se requieren una serie de actuaciones; en cuanto a la textura del pavimento, que la 

calzada no sea asfalto, pues con este material los coches aumentan su velocidad y el adoquinado 

provoca que se reduzca la velocidad; o quitando la visibilidad a los coches para que vayan más atentos. 

Por ejemplo, en Copenhague las calles están abarrotadas de coches por el simple hecho de que los 

aparcamientos son gratis, esto da lugar a reflexionar sobre un cambio.  

Hay ciertas situaciones en las que el peatón manda así como el automóvil. Cuando ocurre que la 

responsabilidad es del automóvil, se provoca un cambio de reglas en las calles compartidas. 

En los casos en que no hay diferenciación de acera y calzada, el automóvil sufre ciertas inseguridades 

provocando que se tenga más precaución. Hay calles peatonales que ciertos vehículos no respetan 

dando lugar al bloqueo de esas calles, en este caso los ciudadanos y los vehículos tienen propiedades 

muy distintas, esto genera inseguridad al peatón. Quizá una de las medidas a establecer sería que los 

coches tuviesen inhibidores de velocidad, aunque esto suene a utopía. 

Hoy en día el concepto calle implica automóvil y peatón. Quizá otra solución sería peatonalizar las 

calles pero que en ciertas circunstancias tengan acceso los automóviles (por ejemplo en los casos de 

carga y descarga). 

Las ciudades se plantean continuamente este concepto de calles compartidas; en Copenhague el uso de 

la bici está por encima del uso del coche (35% frente al 24% respectivamente). Erradicar el uso del 



coche y fomentar otros nuevos sistemas de seguridad es una gran solución. Se ha establecido una 

nueva ordenanza de los patinetes eléctricos en las ciudades pero aún sigue en debate si estos deben 

circular por calzada o acera debido a su velocidad.  

En cuanto al papel educador de la ciudad en la calle Ángel Ganivet de Granada sobre si los maceteros 

juegan un buen papel o no, se abre un debate; una lista de pros y contras de maceteros o árboles 

plantados. En cuanto a los alcorques, cuando llueve, el agua absorbida va a los acuíferos incorporando 

una red de drenaje, además generan un grado de humedad interesante; otro efecto positivo es que 

estos evitan tener una infraestructura sobredimensional. Un punto a favor de los maceteros es que son 

móviles, permitiendo la creación de diferentes espacios.  

Una solución en un futuro sería hacer el pavimento más poroso, el indicador sería la cantidad de suelo 

poroso. 

 



Una serie de medidas/características dan lugar al nuevo urbanismo; urbanismo reflexivo: requiere un 

análisis permanente; urbanismo racional necesita ser pensado constantemente; flexible para 

adaptarse, que no sea impuesto y se quede así, necesitamos la opinión de la gente para un proyecto 

(aunque la ciudadanía tiene su peso pero no en todo); urbanismo de dispositivos: elementos que se 

puedan mover, concepto de tradición urbanística (la ordenanza de Washington donde la altura de los 

edificios se corresponde al ancho de las calles); un urbanismo precavido/prudente/sensible a 

situaciones; participativo: destacando la sostenibilidad (consumir lo mismo que producimos); un 

urbanismo catalizador: necesitamos pocas cosas que provoquen grandes cambios en la ciudad; que sea 

estilísticamente abierto: que tenga cabida cualquier persona.  


